
PROBLEMAS DE LA INTEGRACION 

De muy acertada idea puede calificarse 
la iniciativa de nuestra Universidad Nacio­
nal, al organizar, con la en±usias±a colabora­
ción de diversos organismos, el Primer Se­
minario Nacional sobre la Integración Eco­
nómica Cen±roamericana, que se inaugura. 
Al dejar constancia de mi expresiva felicita­
ción por ±an noble esfuerzo, muy necesario 
y útil para los nicaragüenses, quiero dar las 
gracias por la disHnción otorgada al brin­
dárseme la oportunidad de manifestar algu­
nas ideas acerca de ±an imporian±e ±ema. 

Es±amos viviendo con en±usiasm.o la era 
de la Integración, pero debemos vivirla con 
sentido de realidad y no como un sueño, ni 
como un producto de grandes ideas que se 
mantienen flotando en un gran espec±áculo, 
mientras los pueblos libran serias baiallas 
por subsistir. Cier±amen±e, el desarrollo de 
la región centroamericana ha sido lenio, pe­
ro han surgido cada vez con mayor fuerza, 
las justas demandas de nuestros pueblos por 
mejorar sus condiciones de vida. An±e es­
íos reclamos insoslayables, los gobiernos tra­
ían de hacer realidad esos deseos, como úni­
ca forma de consolidar una es±ruc±ura social 
acorde con el ri±mo de progreso que exige 
el mundo moderno en que vivimos. La ín­
.tegración econé¡mica consíi±uye para nues­
iros países uno de los principales caminos 
para acelerar el proceso de desarrollo y lo­
grar un mejoramien±o real, en el nivel de vi­
da de los centroamericanos. Hombres de ±a­
lento y visión han estudiado y puntualizado, 
en documentos de iodos conocidos, la conve­
niencia e innegables ven±ajas de la integra­
ción, por lo cual no creo necesario referirme 
a ellas en es±a ocasión. Me limi±aré más 
bien a presentar algunas reflexiones perso­
nales, con la intención de ±ra±ar de favore­
cer, en el ±erreno prác±ico, el n"lovimien±o in­
±egracionis±a, ya que en su ejecución hay 
problemas que considero no se han plantea­
do con claridad ni afrontado con decisión, y 
que cons±i±uyen la razón por la cual a veces 
se Hene la impresión de que la in.tegración 
no ha encontrado suficiente eco. De qué 
sirven las grandes ventajas si no se definen 
los problemas, si no se orienta y ayuda al 
público, y si nos conformamos con una pro-
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paganda intensa sobre algo que es más que 
un sencillo problema de mercado y compe­
tencia? 

La integración de la América Central 
cons±i±uye en primer lugar, un paso inteli­
gente de la región en su posición ac±ual y 
futura en Latinoamérica, y en segundo lu­
gar, un paso necesario frente al res±o del 
mundo. Hemos logrado un marco general 
median±e un conjunto de ±ratados de inte­
gración y de equiparación arancelaria que 
ha despertado gran interés y merecido el re­
conocimien±o fuera del área. Empero, ca 
bría preguntarse: lo que hemos logrado, en 
qué condiciones lo hemos hecho? Se ha ira­
bajado en un ambiente de amplia coopera­
ción? Es nuestro movimiento lo suficiente­
mente consistente frente al exterior? Esta­
mos convencidos, de que efec±ivameníe no 
existen serias dudas sobre algunos mecanis­
mos y que también se hace necesario acla­
rar algunos conceptos, para que en la prác­
iica el proceso continúe con un ri±mo satis­
factorio? 

Creo que por muy comunes que se pien­
se que son nuestros problemas, siempre exis­
tirán serios obstáculos al movimiento y será 
de vital importancia lograr una madurez que 
favorezca la integración. No debe pensarse 
que es±os asuntos pueden manejarse única 
mente en un ambiente gubernamental, ±éc­
nico y comercial. Si las circuns±ancias se 
desestiman o se pretende violentarlas; y la 
conduc±a humana, base de la economía, no 
coopera al proceso, no podrá adquirirse ja­
más la madurez que la integración centro­
americana exige. No puede exisíir verdade­
ra conciencia de la importancia de la inte­
gración, si los elementos que tienen que coo­
perar en ella desconocen sus ven.tajas y sus 
consecuencias. Si no se comprenden y so­
lucionan los problemas operativos, el movi­
miento integracionista puede encontrar en 
los pueblos su peor enemigo. La integra­
ción requiere un cambio de actitud an±e una 
nueva concepción, que sólo puede alcanzar­
se mediante una amplia divulgación que 
permi±a ,despertar un verdadero interés de 
los empresarios, trabajadores y consumido-
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res. No puede es±ar la±en±e la desconfian­
za, po,rqu~ en .vez de coqperar, podrían sur­
gir in±erferenClas que se ±omen en elemen­
tos nega±ivos y perj~diciales. La integración 
económica necesita conocimiento, convehci­
zniento y sacrificio de los centroamericanos. 
Es posible que en el caso concreto de Nicara­
gua no haya existido la divulgación suficien­
te a los niveles adecuados, y por ello consi­
dero muy imporfanfe el desarrollo de es±e 
Primer Seminario, el cual, ojalá pueda apro­
vecharse por 1os concurrentes en la mejor 
forrna posible y constituya a la vez el inicio 
en el país de un sistema de reuniones perió­
dicas de diferentes sec±ores, para que efec±i­
vaznen±e favorezcan el proceso en marcha. 

Creo que nos hemos dejado llevar de­
masiado por la euforia y el optimismo con 
que la opinión mundial ha juzgado el pro­
ceso de nuestra integración, a base solamen­
te de los ins±rumen±os jurídicos que hemos 
ratificado con lanía premura. Yo no creo 
que exis±a, como pretenden muchos, madu­
rez en el espíri±u integracionista, y al reco­
nocer la ausencia de es±a inadurez, no es±oy 
queriendo decir que la integración deba re­
tardarse, sino ~aclamando la acción inme­
dia±.a para fomentar en nuestros pueblos ese 
espíritu, tal como lo hemos plasmado en 
nues±ros ±ra:tados. En es±e mismo orden de 
ideas, la franqueza, comprensión y buéna fé 
de los gobiernos y en par.ticular de sus prin­
cipales funcionarios encargados de e s ± o s 
asuntos, son muy indispensables. La inte­
gración económica no puede reali~arse en 
beneficio de un sólo país o para máyor be­
neficio de airo, y ésfo deb<;l prac±icarse y no 
±an sólo repetirse en reuniones y diScursos. 
El funcionanlienio del espíritu infegracionis­
ia necesita de un código de conduc*a enfre 
las autoridades cenfroamericanas, que no 
puede ser impuesto por ningún apara±ó co­
ac±ivó, sino que tiene que depender de la 
buena voluniad y de la sinceridad de los go-
biernos miernbros. ' 

El oportunismo comercial fue el fruto de 
la arcaica ieoría mercantilista del siglo XVII, 
que concibió un mundo estático, un mercado 
es±acionario y un horizoh±e limi±ado. Por 
±an±o, los países se apresuraron a ±omar po­
siciones dentro de un mercado, en el enten­
dido de que los que negaran ±arde no encon­
trarían siiio en el comercio mundial y que 
sólo podrían en±rar en él desplazando a los 
oíros. Es±a concepción hizo que los gobier­
nos recurrieran a ±oda clase de artificios pa­
ra ±ornar la primera posición en el tráfico in­
ternacional. La historia demostró cuan erra­
da fue es±a acfifud, pues en un mundo cam­
biante fue la eficiencia y no la arfificialidad 
lo que prevaleció en el dominio del mercado 
mundial. En igual fom1.a, el mercado inte­

perdurar para siempre. Se requiere mucha 
ingenuidad para pensar que una empresa o 
una actividad predominarán en el mercado 
centroamericano, sólo porque el gobierno de 
su país fue madrugador y con artificios o ma­
la fé las impuso en el resfo del área. Aque­
llos intereses que sean afectados por ±al arii­
ficialidad, no fardarán en reé.iccionar para 
neuiralizar ±al acción, y al final, nadie se 
aprovechará de es±a situación, pero se ha­
brá ocasionado un serio golpe al progreso 
in±egracionista. Pueden existir problemas 
fronterizos, por ejemplo, como en el caso de 
Honduras y Nicaragua, obstáculos de los más 
serios que pueden exis±ir, y que en nues±rO 
caso se dejaban sentir con bastante in±ensi­
dad. Nicaragua ±uva el ges±o más grande 
en favor de la integración, con lo cual de­
mostró su buena fé, porque de lo contrario, 
no hubiéramos avanzado mucho y estarían 
subsistiendo alianzas invisibles. Además, en 
1960, cuando Nicaragua asumió la responsa­
bilidad de la integración económica, estaba 
en su e±apa más crí±ica de la úl±im.a década. 
En±rar a la iniegración bajo es±as circunsfan­
cias nos colocaba en una situación de des­
ventaja que sólo se superaría con grandes 
esfuerzos y enorrnes sacrificios No obstan­
fe que el problema era complejo, desemba­
razamos a nuestra economía de ±odo lo que 
podía obstaculizar el progreso de la in±egra­
cióu, y jamás nos refugiamos en nuestra si­
tuación de crisis para eludir nuestras respon­
sabilidades centroamericanas. 

Igualmente importante es con±ar con la 
franqueza y buena fé de los países amigos 
que desean ayudarnos en esia jornada, por­
que si por querer medirnos con la misma me­
dida de los países indus!rializados, piensan 
qu.e nuestros pueblos no es±án haciendo io­
dos los esfuerzos posibles, que lo digan de 
una vez y no usen procedimientos dilatorios 
o impongan condiciones onerosas. Que acla­
rén que ±enemas que funcionar como países 
desarrollados, pase lo que pase, y que la in­
tegración no ameriia o jusiifica una ayuda 
especial. Sinceramente pienso que nuestros 
gobiernos es±án haciendo fados los esfuerzos 
permitidos por las circunsiancias de cada 
uno y que pretender una transformación vio­
lenta, en lugar de gradual, sólo perjuicios 
p).lede ocasionar. Lo impor±anie es que ya 
no exis±e el criterio de que iodo debe de ve­
nir de la ayuda exierior, y que los recursos 
que se obtienen del extranjero, en la formtt 
que sea, se usan con honestidad y en pro­
yectos bien definidos. 

Tampoco debe olvidarse que exis!e un 
sistema in±eramericano, en donde no sólo se 
plan±ean problemas económicos y nuestros 
paises ±ambién asumen responsabilidades. 

grado centroamericano es un mercado diná- Todo lo anterior deben comprenderlo 
mico en expansión, que sólo quien en±re a él muy bien quienes manifiestan en forma os­
sobre bases reales y no por artificio podrá ±ensible su in±erés por ayudar a los cen±ro-
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americanos. Con realidades y franquezas 
nos podremos en±ender mejor, ya que cada 
uno debe sacrificar algo en aras del in±erés 
común. 

Ahora bien, bajo el supues±o de ab~olu­
±o convencirnien±o de las ven±ajas de la ln±e­
gración y de la consecue;üe ~oo:pe~ación de 
los cen±roamericanos, qu1ero lnSishr en que 
si no se ac±úa con realidades podría correrse 
el riesgo de quedarnos con los marcos gene;­
rales. Enire esas realidades, el aspec±o fl­
nanciero donde vienen a reflejarse muchos 
obs±ácul~s, es de una importancia ±an vi±al, 
que se podría pensar si no hubiera sido pre­
ferible resolverlo primero, ':míes de ech~r a 
funcionar los demás mecanismos concebidos 
en el marco general. Tan importante lo juz­
go, que en mi impresión t;t-UY I?ersonal, f~e 
la posibilidad de ayuda flnanc1era espemal 
para la integración cen±r~americana, que se 
dejó entrever en declaraciones muy get;er:a­
les y que in±erpre±amos con mucho ophrms­
mo, la que precipi±ó la suscripción del Traía­
do Mul±ila±eral de Diciembre de 1960, no obs­
±an±e que, de los esfuerzos an±eri'?res, no po­
día decirse que se hubiera obíen1do una ex­
periencia sa±isfac±oria que justificara acele­
rar el proceso, ya que con anterioridad a esa 
fecha y has±a 1957, inclusiv~, ún~camen±e 
exis±ieron numerosos convenios bilaterales 
de na±uraleza meramenJ:e comercial. No con­
sidero el aspec±o financiero como la solución 
de iodos nues±ros problemas y c¡l resal±ar es­
±o lo hago sencilla;men±e con el .convenc~­
rnien±o de que consh±uye, coro'? :epi±o, el op­
gen de diversos fac±ores que d1flcul±an la In­
tegración. Por ejemplo, ±al es el caso de la 
fal±a de infraes±ruc±ura en ±ranspor±es y co­
municaciones, sobre la cual debió aciuarse 
como suma rapidez si es que realrnen±e sa­
bíamos lo que es±ábamos haciendo. Por esas 
circunstancias ±enemas ahora que es±ar nego­
ciando en base a condiciones unilaterales 
que responden a conceptos. de nues±ras n~c:e­
sidades, ±al a como son v1stas o conceb1das 
en un escri±orio ubicado extra-región y no 
como corresponde a la verdadera realid?-d 
centroamericana. Abundan las declaraclD­
nes los ofrecimien±os, existen dudas sobre 
nue's±ros esfuerzos y si pre±enden cambiar de" 
masiado rápido la mentalidad de nues±ros 
pueblos bajo algún pre±ex±o, más valdría que 
nos decidiéramos de una vez los ceníroame­
ricanos a planificar en la medida de nues­
tras máximas posibilidades aun con sacrifi­
cio, para que atendamos nuestras necesida­
des en el orden de preferencia que se esta­
blezca y no con±inuemos man±eniel'ldo una 
si±uación de esperanza que considero pertur­
badora a nues±ro avance. Apareníemen±e se 
nos ha ofrecido ±oda la ayuda necesaria en 
declaraciones muy formales y somos los cen­
troamericanos los responsables de que esa 
ayuda no esté a nuestra disposición, pero la 
realidad· es aira, y ojalá hubiera menos pro-

paganda y más comprens10n y confianza en 
quienes cada día luchan también por supe­
rarse. 

En aspectos específicos creo también que 
es±án fal±ando orientaciones precisas que 
contribuyan a favorecer el procese> en lugar 
de mantener situaciones de dudas. En la eje­
cución de convenios o pro±ocolos se aprecian 
en los empresarios preocupaciones por la au­
sencia de pronunciamientos oficiales claros 
que contribuyan a su mejor funcionamien~o. 
Si consideramos el proceso de desarrollo In­
dustrial que se gesta con mo±ivo de la in±e­
gración, es mi opinión que en cada uno de 
los países participantes se están haciendo in­
genies esfuerzos de superación en forma re­
pe±ida y desordenada, que lógicamente con­
ducirán a un desperdicio de capital que pue­
de crear al final inconforrnidades y aversión 
al movirnien±o, o a que las si±uaciones que­
den como es±aban an±es en lo referente a 
mercado, ±al vez en mejores condiciones com­
pe±i±ivas, pero. anulando <;:on ella la ~:pre­
sionan±e ven±a¡a, tan conv1ncen±e y defln1da, 
de un gran espacio económico que perrni±e 
aprovechar los avances de la técnica para 
beneficio de nuestros pueblos. Comprendo 
lo difícil que resul±a dic±ar normas en es±e 
campo, pero también es importante resal±ar 
qué en una si±uación de desorden, el desa­
rrollo industrial que se logre puede ser po­
co efec±ivo e inadecuado a la integración que 
se persigue, y an±es bien, facilitar su absor­
ción por elementos extraños. Los industria­
les centroamericanos deberían mantenerse 
en ín±imo y frecuen±e contacto y las autori­
dades insis±ir en ello en forma apremiante, 
para que no se presenten si±uaciones emba­
razosas que fuercen soluciones cuando ya se 
ha ocasionado los perjuicios y que no resul­
ten ' ser las más sa±isfac±orias a ±odós. La 
igualdad de condiciones en el área se impo­
ne como punto de par±ida al mejor en±endi­
mien±o para un desarrollo industrial 'conse­
cuente y para que los consumidores y los go­
biernos no sopor±en las consecuencias del 
desorden. Las diferencias en las cargas so­
ciales, por ejemplo, deben suprimirse al más 
corto plazo y no estar considerando la posi­
bilidad de hacerlo en reuniones muy genera­
les y de alío nivel, que resul±an demasiado 
len±as y que en el caso de los nicaragüen­
se.s, se hacen sentir con mucha desventaja 
p'orque cada vez existen mayores presiones. 

En un sentido más específico, existe un 
convenio sobre el Régimen de Industrias 
Centroamericanas de Integración, que cons­
±i±uye para mí un hecho claro de las dificul­
tades de las grandes ideas cuando se llevan 
a la práctica. Este convenio ha marchado 
bas±an±e len±o porque las autoridades no han 
podido es±ar en capacidad de decidir an±é 
las objeciones de los industriales que consi­
deran complicaciones que no les convienen 
a sus in±ereses. Por aira par±e, el régimen 
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ha sido objeiado exiernamen±e, -lo cual se ha 
sentido en pronunciamientos financieros, y 
en vez de ±ornar una acíi±ud, cualquiera que 
fuera, más bien se ha orillado, manejándose 
este asunto con mucho iacío, cuando por el 
conirario, urge un pronunciamiento firme 
acerca de si conviene seguir adelante o bien 
desistir de él. He aquí la muesira de algo 
importante magníficamente concebido, pero 
que tendremos probablemente que desechar 
si no hacemos internamente un esfuerzo re­
gional por algo muy nuestro y que sólo con­
viene a los centroamericanos. 

A propósiio de estos planteamientos, vie­
ne a mi men±e uno de carácter más general 
y que se refiere a que si nuestro proceso de 
Integración Económica ha sido alguna vez 
definido en su aspecto ideológico, es decir, 
si es dirigido o de libre empresa. No conoz­
co nada sobre el particular, pero si nues±ras 
economías se consideran complemen±arias, 
podrá la libre empresa en ±érminos absolu­
tos llevar a feliz iérmino el proceso? Pero 
si se consideran compe±i±ivas, no será la for­
ma dirigida la mejor solución? Me parece 
que hay algo en estos plantearnienios que 
deberá esclarecerse y que puede constiluir 
una buena base para que el desarrollo in­
dustrial, por ejemplo, sea una realidad con 
la mayor participación deseable de los cen­
iroamericanos. Por ahora dejo a los dirigen­
fes de la iniegración es±a inquietud, que me 
parece imporianie, ojalá así lo consideren 
ellos. 

Por múlfiples razones debía haberse de­
finido una política sobre inversiones extran­
jeras en el área, para que el resio del mun­
do conociera la forma en que podría pres­
tarnos su valiosa ayuda. El no haberlo he­
cho ya está ocasionando serias preocupacio­
nes y de manienerse esfa situación, podría 
resul±ar al final que nos hemos iniegrado pa­
ra servir en bandeja un mercado grande a 
los iniereses internacionales, donde nuestros 
empresarios nacionales nada o muy poco lle­
garán a iener de participación, confronian­
do así un ideal con una realidad, más des­
ventajosa que la situación anierior a la inie­
gracíón, por las condiciones externas mismas 
radicadas en el área. Mi opinión es que la 
región forzosamente necesita de recursos ex­
iernos complemeniarios, si desea lograr un 
desarrollo acelerado y sostenido, y por lo 
±anta creo que sobre este asun±o debió ha­
berse hecho, desde un principio, un pronun­
c~amiento oficial. Pero si la idea prevale­
Clenie es que nosotros solos debemos hacer­
lo fado, necesitamos es±ar muy bien conscien­
±e;s de lo que ello significa. Hay quienes 
plensan a este respecio en una liberiad abso­
luta para la inversión extranjera, y oiros, que 
sin rechazarla, consideran que debe ser re­
gulada. Unos y oíros tienen sus argumentos 
y enfatizan las conveniencias, pero la reali-

dad e;s que la re¡;¡ión tiene sus problemas y 
neces1dades particulares, a las cuales debe 
sujetarse una polí.tica consis±enie de inversio­
nes extranjeras que derive beneficios mufuos 
para los centroamericanos y lós extranjeros, 
a fin de que és±os efectivamente encuentren 
alicien±es para cooperar en nuesfro desarro­
llo sin pretender absorbernos. Debemos se1 
serios y razonar con lógica para que abier­
tamente se conozca lo que pensamos sobre 
esie delicado e importante asunto, y evitar 
±oda especiáculo sensacionalista, especial­
mente después que han transcurrido casi 
cuairo años del Traiado General. 

Convendría saber qué acii±ud firme y 
decidida ha ±amado el Mercado Común Cen­
troamericano frenie a los sustanciales pro­
blemas de comercio ex±erior de nues±ras prin­
cipales ma±erias primas. No me refiero a lo­
grar direclores, representaciones, discursos o 
declaraciones conjun±as1 me refiero a hechos 
concretos nues±ros sobre café, algodón, ba· 
nano y azúcar. Tengo la impresión de que 
cada quien es±á resolviendo sus problemas 
a su propia manera, aun cuando ello sea 
denfro de los marcos de tratados o conv-enios 
internacionales, pero es±os ±raiados no exclu­
yen una acción conjunta para una posición 
siempre regional. Este es uno de-los campos 
más fáciles para una acción conjunia que 
nos enseña a limar las asperezas derivadas 
de la nueva vida, pero que apareniernen±e 
no hemos aprovechado en su cabalidad por 
no darle la importancia que tiene en nues­
iro MBrcado Común, y porque preferimos se­
guir con las condiciones que cada uno ha 
ob±enido a iravés del pasado. 

O±ro aspecto in±eresanie se refiere al con­
cepto de desarrollo equilibrado sobre el cual 
±ampoco se· conoCe ninguna declaración pro­
pia ceri±roamericana, ffln necesaria para con..; 
segU.ir mayor cooperación al proceso de inte­
gración. Exis±en diferencias marcadas en los 
grados de desarrollo alcanzados en los cin­
co países, y hiles diferencias esián cions±i±u­
yendo serias dificultades a la integración o 
a la ejecución de sus mecanismos. De ma­
nera que aunque el área tenga problemas 
que se consideren muy comunes, poco podrá 
lograrse si no se aclara esie concepto básico 
que se hará patenie en las negociaciones 
mul±ilaierales, y que por fal±a de decisión y 
franqueza irá gesiando dificul±ades mayores. 
El asun±o de desarrollo equilibrado lo conoz­
co enunciado solamente en el plano in±erno, 
pero en el ex±emo ya he escuchado algunas 
ideas, y en esias condiciones, cuando he que­
rido avanzar para aclarar mi men±e, se me 
arguye en forma romántica. Siempre me ha 
interesado saber cómo en el desarrollo equi­
librado se van a conciliar los iniereses priva­
dos para ob±ener su decidido apoyo a la in­
tegración. Has±a · la fecha nuesiras econo­
mías son compeii±ivas y no esián ac±uando 
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en sentido complementario. Lógicamente es­
fe hecho agrava el problema. El desarrollo 
nacional es básico para el éxífo del desarro­
llo regional y no creo que deba pensarsE<> 'o 
acusarse a alguien de nacionalista por acep­
tar es±a realidad. No se debe marginar el 
problema enunciando simplemente condicio­
nes especiales para los países menos desa­
rrollados, sin precisarlas y coordinarlas, por­
que hay de por medio una empresa privada 
y porque el control de esta situación queda 
en manos del sector financiero. Nadie obje­
taría que una ayuda externa sea mayor pa­
ra unos que para o±ros. Lo importante es 
que no se presione, mediante una limitación 
de asistencia financiera, al país que está ha­
ciendo más esfuerzo para que espere a los 
o±ros La integración, a menos que se pien­
se en intereses polí!icos, deberá siempre ser 
complementaria al desar¡:-ollo nacional. 

No quiero termina• mi par±icipación en 
esta noche sin dej~r de hacer una ligera re­
ferencia al caso de Nicaragua. El principal 
peligro que debemos eludir, consiste en nues­
tra tradición de confundir legislación con ad­
ministración y regimentación con polifica 
económica. Aún en el caso de que log•emos 
forjar la insfi±ucionalidad de nu,sir9 merca­
do común sobre bases reales, podemos rein­
cidir en nue$±ro viejo vicio de creer que el 
ordenamiento legal lo resuelve iodo y que 
se puede prescindir de las medidas ulterio­
res. El ordenamiento legal no es sino el lla­
mamiento para que el gobierno y los parti­
culares adopten medidas concretas para la 
realización de nuestra integración. En mis 
con±ac±os personales con los empresarios ni­
caragüenses no he logrado encontrar ni el 
espíritu, ni la o¡:-ganización, ni la mentalidad 
que la integración eXigen. Sus reacciones 
han ido del fatalismo determinista al opti­
mistnq más irracional. Carecen de la con~ 
cienci~ y no se l<>s ha dado la orientación ne­
cesaria para aprovechar las oportunidades 
del movimiento in±egracionis±a, ni para asu­
ntir las responsabilidades que conlleva. Unos 
han considerado la integración como una 
fuerza superior y ajena a ellos, decretada por 
poderes sobrenaturales, a los que hay que 
resignarse aunque impliquen la ruina ioial. 
Oíros, embriagados por el triunfo de alguna 
escaramuza en el mercado cen±roamericano, 
creen que están equipados para librar la ba­
talla total, cuando sabemos a ciencia cieria 
que no lo están. Recordemos que nuestra 
actividad manufacturera en casi ±oda su ex­
tensión se es±á llevando a nivel de artesanía. 
Y en es±e mundo artesanal, agobiado por la 
tradición, sofocado por horizontes limitados, 
le hemos abierto ex-abrupto las compuertas 
de la avalancha in±egracionis±a, que ±rae 
consigo ±odas las responsabilidades y todas 
las oportunidades de una revolución indus­
trial mod,erna 1 que implica cantbios de ac±i­
±udes, abandono de tradiciones, dominio de 

la tecnología, conocimientos de prác±icas co­
merciales, riesgos de competencia que nues­
tros empresarios ni siquiera sospechan. Cau­
sa sentimiento de lástima y frustración oír a 
nuestros pequeños industriales cuando se en­
frentan al problema do integración, cómo re­
claman orien±ación, solicitan auxilio, implo­
ran información. No creo que el celo y la 
abnegación que han demostrado los respon­
sables de nuestra polifica integracionista, de­
ban circunscribirse a la negociación de pro­
tocolos y a la celebración de convenios, sino 
que una vez que se haya determinado el ré­
gimen de las diversas ac±ividades económi­
cas, deben ayudar con la misma vocación y 
desinterés a las empresas concemien.tes, pa­
ra que la integración sea para ellas una opor­
tunidad de progreso y no un motivo de rui­
na. Ya debemos tener preparados los me­
canismos que nos permitan adaptar a nues­
tras empresas al desarrollo de la integración; 
tales como polí±ica credi±icia clara y defini­
da, asistencia técnica, eficiencia administra­
tiva, orientación empresarial, sis±ema±ización 
y distribución de información. 

Nuestros pequeños países pueden llegar 
a fop:nar una gran nación a base de realida­
des y conveniencias de nuestros pueblos y no 
a base de granO-es concepciones idealistas. 
Los marcos generales del ideal son necesa­
rios, pero deben susientarse con realidades 
y mecanismos operativos. 

Se ha dicho que aquellos que olvidan la 
historia se ven obligados a vivirla de nuevo. 
Por consiguiente, conviene a modo de com­
paración hacer, en esfe Seminario, una pe­
quéña recapitulación sobre ' la historia de 
nues±ta fracasada federación política. En 
1821, nuestros próceres se lanzaron a la em­
presa de ganar para nuestros pueblos su li­
bertad y de edificar para ellos la unión. Los 
fundadores de nuestro liberalismo polí±ico 
concibieron siempre que "unión y libertad 
eran conc;epios, si no equivalentes, por lo 
menos complementarios" 1 para ellos libertad 
sin unión implic¡;¡.ba debilidad y aislamiento, 
y unión sin libertad, tiranía y arbitrariedad. 
Sólo la unión daba para ellos contenido y 
sentido a la libertad, pero sin es±a última no 
podía prevalecer una unión auténtica. De 
allí que ellos siempre pelearan por la unión 
y la libertad a la vez. Para esta empresa no 
se escatimaron ideales, ni fal±ó abnegación, 
ni se ahorró esfuerzo; sin embargo, al final, 
los pueblos centroamericanos se quedaron 
sin libertad y sin unión, y fueron más bien 
presas del desorden y la tiranía. 

La elocuencia y profundidad de un his­
toriador nicaragüense nos ha dado la expli­
cacwn de es±a tragedia, en que el propósito 
de nuestros próceres y del resultado de sus 
acciones lile fueron alejando cada día más. 
José Coronel Urtecho ha hecho ver que el 
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error de los fundadores de nuesira fede>:a­
ción "no fue un error de lógica ni de r~clo­
cinio, pues más bien se pasaron de lÓQlC'?s, 
sino que provenía de la naturaleza apnons­
±ica de sus argumentos". Su idea revelaba 
la carencia de espíriíu prác±ico co~o de se?­
±ido histórico, no ignoraban 1~ d>scr~panc>a 
en±re su pensamiento y la real~dad, s1no que 
trataban de imprimir a la r"'ahdad lay<;>~fec­
ción do. su raciocinio. Su error cons1sho en 
tomar ~amo medidas de acción prác±ica y ca~ 
mo estrategia polí±ica, las generalidades de 
sus principios teóricos e ideales políticos, ol­
vidándose de que la teoría sólo provee pun­
tos de referencia y a lo más metas, ideales, 
pero jamás puede ser el s':'stiíuto de la ac­
ción necesaria, de la med1da concreta, del 
programa definido. 

Ciento cuarenta años después, los eco­
nomis±as, los empresarios y los es±adis±as 
de Centro América ±ienen, como nuestros pró­
ceres una nueva empresa que emprender, 
una labor a realizar, una aspiración a con­
seguir. Es±a empresa es ±al vez menos épica, 
quizás menos gloriosa, pero sin duda más 
prác±ica y no menos ardua. Como nues±ros 
próceres que se enfrentaron al problema de 
la unión y la liber±ad ahora ienemos igual­
menie an±e noso±ros un problema de natura­
leza dual: Integración y desarrollo econó­
mico. Ninguno es excluyente del o±ro, sino 
que los dos se complementan dándose recí­
procamente mayor probabilidad de éxi±o y 
mayor ampli±ud de acción. Luchar por la 
una es pelear por la o±ra; resul:la dificil en­
contrar alguien que no conciba que el desa­
rrollo económico se logrará den±ro del mar­
co de la integración, e integración ha veni­
do a ser la forma que dará contenido a nues­
±ro desarrollo. Cualquier medida conira el 
desarrollo de nues±ros pueblos re±ardaria la 
iniegración y a medida que mejor marche 
nues±ra integración, más rápido será nues­
±ro desarrollo Las medidas para integra­
ción, adop±adas corno responsabilidad colec­
tiva de los cinco países, no deberían ±ornarse 
como pre±ex±o para eludir la responsabilidad 
de formular políticas individuales. 

El peligro de divorcio en±re los fines y 
los resul±ados de nuestras acciones está ±o­
davia la±en±e como en los primeros años de 
nuestra independencia. De nuevo corremos 
el riesgo de ±ornar por la perfección de nues­
tra r·ealidad, la perfección de nuestro racio­
cinio. O±ra vez nos podemos dejar llevar por 
la na±uraleza apriorís±ica de nues±ros argu­
mentos 

La primera medida precautoria que de­
bemos ±amar para garan±ía del éxi±o de nues­
tro proceso de integración, es no dejarnos 

arrastrar en la creac1on de la ins±iiucionali­
dad de la integración, por lo perfecto de la 
teoría, prescindiendo de la realidad. Nues­
lros ±ra±ados, pro±ocolos, convenios e ins±i±u­
ciones deben ser moldeados, no en función 
de resul±ados óptimos de acuerd<;> con la ±ea­
lÍa, sino para que irabajen efechvamente de 
acuerdo con la realidad. 

Resul±a fácil plasm&r en cualquier orde­
namiento jurídico la excelsitud de un idea­
lismo y la perfección de una ieoría. Pero la 
±area no resul±a ±an sencilla cuando se ±iene 
que traducir en actos concretos que afectan 
±anta a los intereses y que provocan tantas 
controversias. Aquí el idealismo se disipa y 
la ±eoria no ±rabaja No podemos ±ornar me­
didas que después resul±en inaplicables o 
que sólo pueden ponerse en marcha violen­
±ando la realidad. 

No pre±endo perfección, ni ±ampoco de­
seo colocarme en un plano crítico o pesimis­
±a Defini±ivamen±e, creo que se ha logrado 
mucho, pero fal±a todavía basiante más, y 
si las ideas no son claras, has±a podría lle­
gar a perderse lo ganado Con mi aciifud 
sólo pre±endo que es±e Seminado nos deje 
las máximas enseñanzas en favor de nues­
tro movimiento porque la integración signi­
fica solucionar serios problemas y no se ±ra­
ía de comerciar sólo el que pueda Si pre­
tendemos algo más que solo el comercio no 
debemos andar en pun±illas evadiendo los 
problemas, porque éso podría llegar a lesio­
nar nues±ras soberanías. Fervien±emen±e de­
seo la iniegración, pero la quiero prá.cfica y 
funcional realizada por los centroamericanos 
y para servicio y beneficio de iodos los cen­
±roamericanos. Por éllo he comba±ido y con­
linuaré comba±iendo desde mi modes±a par­
ticipación ciertas ac±i±udes que yo califico de 
en±reguis±as. Personalmente nunca he ad­
versado ins±i±ución o funcionario alguno de 
la región por asunto de pura integración sino 
por ac±os que a mi en±ender no son claros y 
que yo in±erpre±o que interfieren la libre de· 
±errninación en la solución real de nuestros 
problemas. Nunca he andado buscando que 
se me reconozca en público como in±egracio­
nis±a, sino tan sólo ser un peón incansable 
para empujarla y con esia ac±i±ud ser leal a 
los intereses comunes. Yo invito a que de­
jemos la propaganda del movimiento en ma­
nos de los idealistas y que iodos los demás 
puntualicemos nues±ros problemas, conver­
semos sus soluciones, ±amemos acfi±udes fir­
mes y trabajemos incansablemente, pero uni­
dos con convencimien±o y buena fe en favor 
de una causa noble y que quizás alg,;,.n día 
nos permi±a una vida más propia de verda­
deros hermanos. 
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